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1. ANTECEDENTES 
No tenemos necesidad de remontarnos hasta la Biblia para encontrar algunas raíces de la 
viticultura. Solamente a título de anécdota podríamos repasar algunos recuadros ya muy lejanos que 
hacen referencia al cultivo de la vid en el antiguo solar del antiguo Reino. Y es precisamente Olite 
uno de los principales centros con Carlos III que fundó su corte en Olite, donde y con quien nace el 
afán por el cultivo de la vid. Los Teobaldos se preocupan de traer las nuevas técnicas originarias de la 
Champaña y dan origen a un primer jugo con características propias que es el vergés olitense, al 
parecer un vino parecido a los actualmente denominados de aguja. 
Me van a permitir que continúe en Olite pues del siglo XVIII tenemos ya una avanzadilla de la 
bodega, al crearse en régimen comunitario, según apuntes del profesor Ciervide Flamarique, 
Historiador Catedrático en Bilbao; unos túneles en piedra con la bóveda en ojiva donde presumi-
blemente conservaban el vino para consumo de la ciudadanía. A finales del siglo pasado eran muy 
extensas las superficies cultivadas de viñedo y hoy día es una ciudad en la que todavía tiene 
grandísima importancia el cultivo de la vid. 
Pero interesa que estereotipemos la panorámica vitícola y examinemos el desarrollo de lo que 
ha sido este siglo en Navarra. 
La filoxera hace cambiar totalmente las plantaciones. Ha sido arrasadora. El viticultor no 
desfallece y con un trabajo difícil de reconocer, logra sustituir la saperficie de viñedo existente hasta 
entonces por otra que aunque ligeramente más corta hasta los años 10, a partir de entonces irá 
incrementándose algo y quedará salvo ligeras variaciones estabilizadas durante el último medio siglo. 
La zona que más ha disminuido, pues la filoxera supuso el arrasar totalmente el viñedo, fue la de 
Valdizarbe y de hecho no ha recuperado el nivel que tuvo. En cambio la zona de la ribera del Ebro 
ha ido progresivamente adquiriendo el carácter vitícola. 
Al amparo de esta manera de ser agrícola nace una manera de ser comercial del propio 
agricultor, y de la mano de los sacerdotes Flamarique y Yoldi comienzan a surgir las sociedades 
cooperativas de transformación o Bodegas Cooperativas que tan buen servicio han dado a la 
viticultura navarra. Fue precisamente en Olite donde se fundó la primera bodega cooperativa 
sucediéndoles San Martín de Unx, Artajona, etc... 
La necesidad que tiene la viticultura navarra de dar respuesta al problema del cultivo individuali-
zado, hace que no encuentre obstáculos la proliferación de las bodegas Cooperativas que llegan a 
implantarse en la mayoría de los pueblos que tiene censo de vid. 
Paralelamente a este crecimiento e interrelacionada, está la labor que la Excma. Diputación 
Foral de Navarra desarrolló desde el primer momento de la suplencia del pie vinífera por el 
americana. Para ello multiplicó los campos de experimentación por toda la geografía navarra de 
influencia vitícola realizando una buena labor de asesoramiento y comprobación de resultados. 
De estas pruebas surgió el que en Navarra hoy exista una alta cantidad de garnacha sobre 
Rupestrios por haber sido la combinación que más pronto y mejores resultados daba en las pruebas. 
Pero es necesario decir que la labor que el Sr. García de los Salmones como director del servicio 
y la del Técnico Azanza en sus deducciones como estudioso de la vid y el vino en la práctica, no 
tuvieron la respuesta que hubiera apetecido, pues todavía recogemos el testimonio de personas que 
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los conocieron y recibieron consejo de implantar otras variedades que no por menos productivas 
serían menos rentables. El tiempo parece que les da la razón al encontrarnos con una proporción tan 
alta de garnacha que impide una vinificación de calidad. 
Ya siguiendo con el desarrollo cooperativo llegamos a la última época en que sufren nuevas 
inquietudes cual es la de comercializar el vino a través de una cooperativa de cooperativas con el fin 
de defender el producto agrícola de manos de los controladores del mercado. El éxito se vuelve en 
fracaso pero la exposición de éste habría que tratarlo en otro momento por ser largo y tendido. 
Estamos pues en un momento de transición en la viticultura pues los logros alcanzados no son 
para una eternidad. Hay muchos elementos que los suplantan y ha de ser necesario suplantarlos. 
Ahora ya con una visión más de futuro podemos decii que agrícolamente venimos de una sola 
variedad y debemos ir a una pluralidad de variedades para mejor vinificar. Venimos de una forma de 
poda en vaso y es muy probable que también se incluyan otras como la espaldera, que ya se está 
implantando, con mejores resultados de cara a la mecanización de la cosecha. Venimos de una 
mecanización deficiente en general y hay muchas posibilidades de descubrir nuevos elementos 
mecánicos e incluso mejorar los existentes; en el caso de despuntes, sarmentados. Venimos de una 
agricultura sin base científica y hay que ir dotando al agricultor de conocimientos suficientes sobr e . 
fisiología vegetal, química, etc... ya que parece cierto que la aplicación de unos productos, está 
rompiendo en cierta manera el equilibrio biológico en torno a la vid y está persistiendo la 
proliferación de algunas plagas hasta ahora muy controladas. 
2. POLITICA AGRARIA 
En general, las normativas sobre el sector vitivinícola son exhaustivas y abundantes, afectando la 
mayoría de ellas a la producción vinícola. 
Voy a dar una panorámica de las normas que regulan la producción vitícola, aunque, como 
veremos, en muchos casos no es fácil separar la que se refiere a la vid, de la que se refiere al vino, 
por incluirse ambos conceptos. La organización del sector tiene como objetivos: 
a) El ajuste cuantitativo y cualitativo anual e interanual de la producción al consumo interior, a 
la exportación y a las necesidades de productos derivados de la uva y el vino. 
b) Una decidida acción en materia de calidad de la uva, el vino y las bebidas alcohólicas 
derivadas del vino, promoviendo: 
—
La ubicación del área de producción en las zonas geográficas más idóneas, de vocación vitícola 
y con gran exigencia en las técnicas de cultivo. 
—Elevar el nivel técnico en las elaboraciones y aplicaciones enológicas. 
c) Lograr la eficacia del mercado para: 
—Estabilizar los ingresos de los viticultores. 
—Satisfacer los imperativos de calidad de los consumidores. 
El marco legal en el qué se desenvuelve la producción vitícola, viene enmarcado básicamente en 
las siguientes normas: 
a) El estatuto .de la Viña, del Vino y de los Alcoholes. Ley de 2 de Diciembre de 1970. Es el 
elemento clave de regulación del sector. 
b) El Reglamento de aplicación de la anterior Ley, de 23 de marzo de 1972. 
c) El Reglamento de cada una de las Denominaciones de origen de vinos. En nuestro caso, el 
de Navarra, es de 26 de Julio de 1975, siendo su constitución de 30 de Junio de 1958. Se 
fundamentan en el Estatuto. 
d) Decretos de campaña para regular las plantaciones de viña. 
Las normas de calidad, fundamentalmente, vienen en el Estatuto, aunque se completan con 
abundantes normas. Las referidas a la viña son: 
—Las nuevas plantaciones requieren autorización del Ministerio de Agricultura. 
—Hay requisitos particulares para leas zonas con Denominación de Origen, que se contienen en 
sus Reglamentos. 
—Se prohíbe regar la vida. 
—
Se pueden prohibir ciertas prácticas culturales (podas, abonos...) que supongan pérdida de la 
calidad en la uva, vinos y mostos. 
—Existe un control de viveros por parte del Ministerio. 
—Se detallan variedades preferentes para cada región vitícola, así como las portainjertos. 
Para las nuevas plantaciones, anualmente se fija el total de las mismas que se pueden realizar 
cada campaña, bien con carácter general o limitando la superficie para determinadas zonas vitiviní-
colas o zonas con Denominación de Origen. En estos casos, como ya se ha indicado, se debe 
autorizar la plantación por el Ministerio, el cual fija la extensión a plantar y las variedades a emplear. 
Si se trata de una replantación, se puede llevar a efecto, en la misma parcela, si la misma se hace 
dentro de los 7 años siguientes al arranque, siempre que la viña estuviera legalmente establecida y, 
en su caso, con variedades preferentes. También está prevista la sustitución de un viñedo constituido 
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por variedades no autorizadas o temporalmente autorizadas, si se arranca una superficie igual o 
mayor a la que se va a plantar y aquella se hace con variedades preferentes. En general, estos últimos 
años, se tiende a prohibir la plantación de nuevos viñedos, permitiéndose únicamente y con control, 
la realización de plantaciones, sustituciones y reposiciones de marras. 
Con objeto de mantener calidad, se limita la producción de uva por hectárea para zonas con 
Denominación, dato este que se indica en su correspondiente Reglamento. 
Sobre el régimen de precios, podemos decir que éstos se regulan, a instancias del FORPPA, en 
las campañas vínico-alcoholera, mediante un mecanismo un tanto complejo, pero que afecta al vino, 
por lo que la uva, como tal está fuera de toda regulación. 
3. PRODUCCION DE UVA 
La producción de uva, como la de cualquier otro producto agrícola varía de unos a otros, lo cual 
depende, entre otras cosas`, aunque fundamentalmente de las condiciones atmosféricas. 
Pero dentro de estas variaciones, hay algo que no cambia y este es, el destino de la producción, 
que en nuestro caso va fundamentalmente, como más adelante veremos, destinado a la elaboración 
de vino, por lo que la producción de uva se relaciona inmediatamente con la de vino. 
Veamos algunos aspectos de esta producción: 
a) Superficies. 
Tomando como fuente de información los Anuarios del Ministerio de Agricultura, vemos que la 
evolución del cultivo de la vid, en los últimos ha seguido esta tendencia. 
1965 1970 1975 1977 1978 78/65 
Superficie viña 41.313 37.200 30.498 29.262 28.787 70,2 
Secano 35.143 31.270 24.848 23.635 23.307 66,3 
Regadío 6.170 5.930 5.650 5.627 5.680 92,1 
Cultivo único 37.740 34.250 28.070 27.429 27.405 72,6 
Cultivo asociado 3.573 2.950 1.880 1.533 1.582 44,3 
Cuadro I 
De la observación de estas cifras, vemos que la superficie ha descendido en casi un 30%, pero 
no todas las formas han sufrido el descenso con igual intensidad, por ejemplo, en regadío, con sólo 
un 8%, aproximadamente, lo cual hace que si en 1965 significaba el 15%, en 1978, era de 19,6%. 
Por contra, el secano en una tercera parte, pasando a significar en la actualidad el 80,4%. Algo 
semejante se puede indicar del cultivo único respecto al cultivo asociado. Esto nos dice que la 
evolución del cultivo de la vid se inclina, por un lado hacia el cultivo en regadío y por otro hacia el 
cultivo único, aunque habría que indicar que al hablar de regadíos nos estamos refiriendo, pues así es 
la realidad, a un regadío más bien eventual que de riego con agua abundante. 
Respecto a la evolución, comparada con la sufrida por el Estado, a través de los siguientes datos, 
podemos deducir lo siguiente: 
	 - 
1965 1970 1975 1977 1978 78/65 Na/EE 
S. Total Na. 41.313 37.200 30.498 29.262 28.987 70,2% 2,6 65 
E.E. 1.600.726 ? 1.739.748 1.693.767 1.645.032 102,8% 1,8 78 
SECANO Na. 35.143 34.250 24.848 23.635 23.307 66,3% 2,25 65 
E.E. 1.571.386 1.317.935 1.690.975 1.670.404 1.622.053 103,2% 1,45 78 
REGADIO Na. 6.170 2.950 5.650 5.627 5.680 92 % 31,9 65 
E.E. 29.340 ? 48.773 23.363 22.978 78,3% 24,7 78 
Datos del Anuario que no ofrecen ninguna seguridad.- Cuadro II 
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Por un lado, y a nivel global, que Navarra sigue una marcha totalmente diferente a la estatal, ya 
que mientras en esta crece muy lentamente, la nuestra pierde casi un 30( - de su superficie, siendo la 
evolución en el secano, similar, aunque un poco más acusada, mientras que el regadío, que 
disminuye notablemente en el Estado, en Navarra desciende-muy poco. 
Por otro lado, mientras en la Península la superficie total va sufriendo altibajos, aquí mantiene 
una tendencia descendente salvo el regadío. 
Por último hay que hacer notar el alto porcentaje que de viñedo hay en regadío, ya mientras la 
superficie navarra supone actualmente el 1,8 de la total, la de regadío es casi la cuarta parte. 
b) Producciones (Tm.) 
Producción uva 
Navarra 
1965 1970 1975 1976 1977 1978 78/65 
196.586 175.985 77.625 136.384 57.897 69.899 35,6 
Estado Español 4.375.594 4.455.088 5.202.066 4.174.904 4.572.002 4.305.500 98,4 
% Na./E.E. 4,5 3,85 1,5 3,3 1,3 1,6 
Cuadro III 
Como es fácil observar, lo dicho sobre la variabilidad de las producciones es notorio por lo cual 
el tomar datos de un año, como referencia, tiene grandes inconvenientes. 
De todas maneras, se ve claramente la pérdida de importancia de la uva navarra, tanto a nivel 
provincial, ya que su producción ha evolucionado negativamente (que pasa de 100 a 35,6, mientras la 
estatal pasa a 98,4), como en la incidencia que tiene en la estatal (que pasa del 4,57, al 1,6%) aunque 
se vean años extraordinarios (y que por ello confirman la regla), como 1976. 
c) Rendimiento. 
Como corolario y síntesis de los dos apartados anteriores, vamos a analizar qué es lo que ha 
ocurrido con este concepto. 
La verdad es que de la observación del cuadro no se pueden extraer grandes conclusiones, ya 
que si en un principio la productividad en Navarra era superior a la estatal, en estos últimos años no 
ocurre lo mismo, ya que nuestra productividad, en estos cuatro últimos años es inferior (salvo en 
1978) ocurriendo esto, además, tanto en el secano como en el regadío, lo cual se agrava si se tiene 
presente la baja productividad peninsular. 
Por otro lado, y como consecuencia de la irregularidad de cada campaña (por climatología, 
plagas...), no se puede colegir gran cosa sobre la tendencia de la productividad, de forma nítida, 
aunque sí se advierte que con el paso del tiempo esta no aumenta, osea, está más o menos 
estacionada, lo cual es algo que debe preocupar a los responsables de dirigir nuestro agro, pues los 
aumentos de productividad se dan en casi todas las producciones agrarias, y cuyas causas no son 
difíciles de adivinar: plantaciones viejas y prácticamente una sola variedad, la garnacha, ya superada. 
1965 1970 1975 1976 1977 1978 
TOTAL Na. 4.758 4.731 2.545 4.576 1.979 2.411 
E.E. 2.734 ? 2.990 2.430 2.699 2.617 
SECANO Na. 4.420 2.230 4.230 1.880 2.250 
E.E. 2.610 3.113 2.369 2.096 2.766 
REGADIO Na. 7.640 4.710 7.180 3.162 3.650 
E.E. 5.050 6.257 . 	 5.533 4.081 4.828 
Cuadro IV 
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d) Destino de la producción.  
Fresco 
Transformación  
TOTAL  Vino Mosto Pasas 
Na. 70 69.229 600 - 69.899 
/^ 1%0 99,1 0,9c/- - 100 
E.E. 352.158 4.203.345 123.554 8.972 4.688.028 
f/ 7,5( 89,9 2,6 2%0 100 
Na./E.E. 2%? 1,65 5%o - 1,5  
Cuadro V 
Aunque ya hemos indicado antes que la mayoría de la uva va para transformación, pues no  
existen plantaciones de uva para fruta, si hay pequeñas cantidades que se consumen de esta forma,  
(1 0/00), tal y como se ve en el cuadro adjunto, cifra notablemente inferior a la estatal. También se  
observa que la casi totalidad de la transformación se destina a vinificación (99,1W,), con poca  
incidencia del mosto, a pesar de tener ciertas marcas acreditadas en el mercado.  
4. ESTRUCTURA ECONOMICA  
Vamos a tratar de exponer la evolución que ha tenido este cultivo en el período comprendido  
en el decenio 67-77 y cuya síntesis viene en el .cuadro anejo.  
.Producción 
P. UVA 
Producción culti- 
vos industriales U/El 
Producción 
Final Agrícola  U/PFA 
Producción 
Final Agraria  U/PFA 
Na. 429 738 58,1 4.192 10,2 6.746 6,4 
E.E. 12.187 33.381 36,5 173.057 7 293.591 4,15  
Na./E.E. 3,5 2,2 1,59 2,42 1,46 2,3 1,54  
Na. 856 1.290 66,4 13.487 6,3 24.176 3,5  
E.E. 39.587 122.250 32,3 566.813 7 1.031.754 3,8 
Na./E.E. 2,2 1 2,06 2,4 0,9 2,3 0,92 
Cuadro VI.- FUENTE: Renta Nacional. Banco de Bilbao y Elaboración Propia.  
Del análisis del cuadro, y principalmente en términos absolutos, se observa un crecimiento en  
todas las magnitudes, lo cual es lógico dado la creciente pérdida del valor de la moneda, que para  
dicho período se puede cifrar en un 250( , lo cual nos indica que en muchos casos este crecimiento  
no es tal, como vamos a ver a continuación.  
a) Valor de la producción uva.  
Constituye el núcleo central de este comentario, y por ello deseamos indicar que en términos  
reales se ha producido un descenso de su producción, por ser su crecimiento (20r/,) inferior a la  
inflacción del período (249 % ), y eso que los precios de 1977 eran cuatro veces superiores a los de  
1967, lo cual se debió, fundamentalmente, a una corta cosecha. Dado lo visto anteriormente, no es  
raro que esto ocurra dada la tendencia decreciente de este cultivo, lo cual hace que pasemos a ser un  
3,5(/, del total estatal en el 67 a un 2,2( en el 77.  
b) La uva en la producción de cultivos industriales.  
Dentro de los cultivos industriales, podemos observar el gran peso que tiene esta producción,  
dada la crisis que en esos momentos sufría la remolacha, que era el otro cultivo industrial importante  
en estos pagos y como consecuencia de ello vemos que la uva suponía el 1,59'más aquí y en el 77 un  
2,06, todo lo cual iba combinado con una gran pérdida de valor de los cultivos industriales que pasa  
de ser un 2,2 del estatal a 1%, por estar basados casi únicamente en el viñedo (2/3 partes).  
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c) La uva en la Producción Final Agrícola. 
Todos estos síntomas de pérdida de valor a que se ha visto sometida la vida, se nos vuelven a 
confirmar al ver que mientras los porcentajes de participación, de la producción final agrícola en el 
total estatal son los mismos en los años estudiados, la participación de la uva sufre un notable 
retroceso, ya que pasa de ser el 10,2% a ser un 6,3% ,  dentro de nuestra producción final agrícola, 
teniendo presente, además, que en dichos años se comprueba con ver que el índice relativo pasa de 
ser 1,46 a ser 0,9. 
d) La uva en la Producción Final Agraria. 
Al considerar la Producción Final Agraria, en la que la posición navarra en ambos años es la 
misma, 2,3%, observamos que esta actividad sufre un retroceso de casi un 45%, al pasar del 6,4%, al 
3,4%, cifra notable dado que aunque a nivel estatal ese descenso también se ha producido, ha sido 
muy inferior ya que no ha llegado ni al 10%, pasando, igualmente, el índice relativo de 1,46 a 0,92. 
Todos estos datos que se han presentado son índice de un hecho ya constatado: la pérdida de 
importancia del viñedo en la economía navarra y cuyas causas son varias, algunas ya expuestas. 
5. ESTRUCTURA PRODUCTIVA 
Visto el panorama vitícola a nivel exclusivamente provincial, conviene descender al marco de 
unidades geográficas más pequeñas, dada la gran variedad ecológica que presenta Navarra, lo cual 
repercute en una distribución diferente a lo largo de la misma. 
a) Rasgos fundamentales del viñedo navarro. 
Antes de dar datos pormenorizados sobre este subsector provincial, conviene presentar algunas 
características generales del mismo, que nos pueden indicar su importancia. 
Se encuentra distribuido en más de la mitad de las localidades navarras (134). 
Son cultivadores de vid cerca de la mitad de los agricultores navarros. 
Su superficie supone más del 3% de la superficie total, alrededor de un 8% de la cultivada y 
más de un 9% de la de regadío. 
Su distribución superficial, viene a ser de un 2,5% para la no incluida en Denominación de 
Origen (zonas marginales), un 8,5% para la Denominación de Origen Rioja y un 83% para la 
Denominación Navarra. 
—
Se calculan en más de 700.000 jornadas, las que proporciona esta actividad. 
— La edad media de los viticultores es, en general, de las más altas de entre los agricultores. 
b) Localización geográfica. 
Basado en el Folleto de la Dirección de Agricultura y Ganadería de la Excma. Diputación Foral, 
«Ordenación del cultivo de la vid en Navarra», publicado en 1976, y ampliado con la zona de Rioja 
Navarra, que no pertenece a nuestra Denominación de Origen, la división adoptada, comprende 
estas comarcas: 
La Baja Montaña: Representaba entonces un 15% del viñedo incluido en la Denominación de 
Origen y el 13' ^^ del total. Un 66% está emplazado en la cuenca hidrográfica del fío Aragón, 
el 21' en la del Cidacos y el resto en la de los ríos Salazar e Irati. 
—
Valdizarbe: Suponía el 9% del viñedo de la Denominación de Origen, y el 8% del total. De 
ella, el 58Ç pertenecía a la cuencia hidrográfica del Arga, el 24%, a Valdizarbe, proporcio-
nalmente dicho y el 17% a la cuencia del Cidacos. Zona apta para la producción de vinos de 
crianza, por su altitud, clima y terreno. Zona productiva de tintos y rosados, acreditados como 
buenos vinos de mesa. 
Tierra Estella: El porcentaje de su viñedo se elevaba al 15% del de la Denominación de 
Origen y 13% del total provinci al . En la cuencia inferior del río Ega, tenemos el 55%, en la 
del Valle de Aguilar un 29% y en el valle de Yerri, el 16%, restante. 
Zona apta para la producción de magníficos vinos de mesa, linda con la zona Alavesa, y con la 
Denominación de Rioja. Zona productora de tintos, rosados y blancos. 
—Ribera alta: Comprendía el 30%< ,  de Denominación de Origen Navarra y el 26 del total 
navarro, quedando subdividida en tres comarcas: 
Olite: 	 Era el 45%, del viñedo de la comarca, estando 2/3 en la cuenca del Cidacos y 
1/3 en la del Arga. Es la zona centr al de viñedo provincial, siendo productora 
de tintos y rosados y algo de blancos. 
Lerín: 	 Su zona pertenece a dos denominaciones de Origen, la de Navarra (cuatro 
pueblos) y Rioja (seis pueblos) y que representaba el 10% del provincial, y el 
17%,  del de la comarca, estando ubicados los viñedos en las cuencas del Ebro 
(20%) y del Ega (80%). Zona lindante con Logroño y que es productora de 
tintos y claretes. 
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Marcilla: 	 Su viñedo alcanzaba el 38/, del comarcal, estando éste ubicado 3/5 del mismo 
en la cuenca del Arga y las 2/5 partes restantes en la del Aragón. Zona 
interesante para la producción de tintos y claretes, aunque también produce 
rosados. 
Ribera Baja: Representaría el 31Ç del viñedo de la Denominación de Origen y el 26(/r, del 
provincial, correspondiendo, en partes iguales a las cuencas del Ebro y del 
Alhama. Es la zona más meridional y árida, en las que se producen fundamen-
talmente tintos, algo de blancos y de vinos licorosos (moscateles). 
Antes de terminar este comentario, es preciso dejar constancia, al comparar las comarcas, que 
en aquellas en las que tiene incidencia el regadío, es en las que menos pérdidas de superficie de 
viñedo se produce, calculándose que éstas se sitúan a un 90(X, de la existente en 1970, como es el 
caso de la Rioja Navarra y la Ribera Baja, y próxima a ellas queda la Baja Montaña, en la que no 
existen, normalmente, problemas de agua. Frente a éstas, vemos las marginales cada vez más 
insignificantes, y otras zonas como Tierra Estella, Valdizarbe y Ribera Alta-Marcilla, con mayores 
pérdidas (para la primera el 40%), lo cual parece indicar la concentración del cultivo de la vid en 
determinados núcleos. 
c) Estructura de las explotaciones. 
Con datos del Consejo Regulador de Vinos Navarra referidos a 1975, se ha confeccionado el 
siguiente cuadro que es suficientemente ilustrativo sobre esta cuestión. 
En este cuadro se contemplan algunos datos de interés, como son: 
El número de viticultores por comarca así como su reparto porcentual en las mismas, cuyo 
máximo está en la Ribera Baja y cuyo mínimo en Valdizarbe, considerando como desglosadas las 
subcomarcas de la Ribera Alta, tuyo conjunto nos da más de un 35% de los viticultores navarros. 
Al analizar aspectos estructurales de las explotaciones, observamos por un lado la baja superficie 
de viñedo por viticultores, que aunque variable, no lo es tanto ya que se encuentra comprendido 
entre 1,09 Has. y 1,99 Has./viticultor, con una media de 1,44 Has., cifras suficientemente 
elocuentes sobre el particular. 
Por otro lado, también se observa la pequeña dimensión de cada parcela, que oscila entre 0,93 y 
0,48 Has., cifras evidentemente bajas, y con una media de 0,6 Has./parcela. 
Aunque el número de parcelas por propietario no podamos decir que sea exagerado, con un 
mínimo de 1,81 y un máximo de 4,10 y una media de 2,48 parcelas/propietario, los datos anteriores 
nos ponen en evidencia grandes problemas estructurales de la producción vitícola, como pueden ser: 
- Falta de especialización en esta rama productiva, ya que los datos anteriores nos indican que 
es esta una actividad secundaria dentro de las que se llevan en las explotaciones correspondientes. 
- Bajo dimensión de la explotación vitícola que impide la especialización anteriormente 
indicada y nos muestra el minifundismo de esta actividad. 
- Excesivo número de centros de decisión, ya que los cultivadores de vid son un porcentaje alto 
de los agricultores navarros. 
- Baja dimensión de la parcela, lo cual nos indica la falta de agilidad hacia las mejoras 
tecnológicas que se están desarrollando en este sector. 
En general, no se ven grandes diferencias estructurales interzonales, aunque sí parece que zonas 
como la de Marcilla, Ribera Baja y Lerín, gozan de ciertas ventajas, que por otro lado son mínimas. 
De todas formas y dada la situación habría que plantearse una corrección de estos problemas 
estructurales, a base de una mayor profesionalización vitícola, y un aumento unitario tanto por 
viticultor como por parcela, dado el minifundismo que se observa, todo ello con un rejuveneci-
miento del sector. 
COMARCA Número Viticultores 
/ 
comarca 
Has. por 
propietario 
Parcelas 
propietario 
Dimensión 
parcela 
Densidad 
Viñedo 
Hectáreas 
Secano Regadío 
Baja Montaña 2.012 11,32 1,99 4,10 0,48 8,13 4.004 - 
Valdizarbe 1.248 7,23 1,09 2,20 0,49 4,07 3.080 - 
Tierra Estella 3.150 17,73 1,24 2,68 0,46 6,92 4.722 129 
Ribera Alta 
Olite 2.270 12,78 1,52 2,44 0,62 7,3 4.905 298 
Lerín 2.478 13,95 1,77 2,33 0,76 7,27 3,970 427 
Marcilla 1.519 8,55 1,69 1,81 0,93 4,26 3.146 192 
Ribera Baja 4.944 27,82 1,41 2,20 0,64 12,5 3.265 5.104 
Navarra 17.657 99,34 1,44 2,48 0,6 7,09 27.092 6.150 
Cuadro VII.- Fuente: Consejo Regulador. Elaboración propia. 
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6. TECNICA PRODUCTIVA 
Es una actitud constante en la agricultura la de acomodarse a las situaciones que se le presentan 
como problemáticas o continuar con lo anterior. Para algunos esto es equivalente a una simple 
«mejora», para otros es el «progreso», pero en realidad es la respuesta a ciertos malestares que en la 
actividad agrícola se presentan. 
En viticultura han sido en estos últimos 20 años, varios problemas los que se han presentado y 
claro que estos problemas se les han presentado a la viticultura de entonces. 
—Carestía y falta de mano de obra. 
Respuesta: Mecanización. 
—
Pérdida en la renta final comparada. Ingresos cortos. Gastos altos. 
Respuesta: — búsqueda de variedades más productivas. 
— _en  otro sentido, búsqueda de mayor productividad en las ya existentes. 
—Multiplicación de plagas sobre todo en zonas típicamente vitícolas. 
Respuesta: Aplicación de plaguicidas no de forma accidental sino 
permanente. 
Si nos remontamos atrás podríamos incluir en esta consideración el resurgir cooperativo, como 
respuesta a un ataque del viticultor. Ataque de carácter estrictamente económico y que el agricultor 
de respuesta en la acción solidaria fundando y multiplicando las bodegas cooperativas a partir de la 
primera década de este siglo. 
Esta respuesta del agricultor que ya hoy condiciona su propia estructura productiva y más aún va 
a condicionar la futura, repito, esta respuesta la vamos a repasar desde varios aspectos que componen 
la viticultura en general. 
a) Variedades. 
Partiendo de la base que nos dejó el replanteo postfiloxera y en que abundan sobremanera la 
variedad garnacha, tenemos que reconocer que ya se ha dado un ligero movimiento hacia la inclusión 
de otras variedades. Siempre hubo la inquietud por encontrar otras que pudieran sustituir por exceso 
o al menos por equidad a la garnacha pero por unas u otras razones fracasaron. Fundamentalmente 
les hizo fracasar el que la afinidad con el rupestris y la garnacha es muy buèno, de gran acomodación 
a la caliza y de rápida entrada en productividad. 
Con el material de que disponían entonces y me refieron a la implantación de los pies 
americanos, no se podía pretender que los agricultores dejaran la mejor oportunidad que se le 
presentaba y que fue como norma general con garnacha y en algunos casos el riparia también con 
garnacha. 
A su vez la graduación de los caldos de garnacha son mayores que los de otras variedades y el 
momento no es de mercados exquisitos cuanto de grados totales. 
Pues bien, hay que reconocer que hoy el viticultor de 1980 conoce muchos y más y mejores 
portainjertos que el de antaño y conoce muchas variedades y tan buenas como la garnacha. El 
resultado es que las plantaciones de los últimos 20 años han sufrido una gran desviación hacia 
variedades blancas o tintas bien de fruta o de uva noble para vinificación entendiendo por tales el 
tempranillo y graciano. 
Debemos recordar que la desviación hacia estas variedades se ha hecho al amparo de los nuevos 
mercados, que siendo más selectos condicionan la inclusión de estas variedades para la vinificación. 
b) Plantaciones. 
En el momento de fundar una viña tomamos una visión de los elementos actuales, formativos, 
posibilidades mecánicas e incluso olfateamos un poco en el futuro y del resultado surge una 
plantación característica. Pues bien, en plena época de tracción animal la plantación fue, y de ella 
queda el mayor censo vitícola a marco real o tresbolillo con una separación entre cepas de 1,60 a 
1,70 y que componía un total de 320 a 360 cepas por robada. En las tierras más ricas lógicamente la 
plantación habría de hacerse más densa que en las más ligeras. 
La aparición de los tractores viñedos no creaba problema para continuar con los marcos de 
plantación anteriores salvo en las zonas más ricas como las tierras de soto donde se había plantado 
con mayor densidad y no tenía acceso el tractor. En general el tractor suplió al animal e incluso lo 
mejoró en rendimiento. 
Hoy en día se preconizan nuevos sistemas, al parecer más productivos y de mejor orientación 
futura. Se trata de las plantaciones en espalderas en sus distintas variedades que tienen un futuro 
prometedor en lo que a recolección se refiere. 
c) Técnicas de cultivo. 
La acomodación al actual cultivo de la vid por el agricultor que ha venido conociendo y 
realizando desde el laboreo con azada hasta la aplicación de herbicidas, supone una verdadera 
revolución técnica por cuanto estos pasos o cambios han coincidido en la misma persona. 
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He de repetir que el agricultor y en este caso el viticultor es capaz de acomodarse perfecta-
mente sin que ello suponga ningún trauma, pero he de observar que la preparación técnica del 
viticultor es tan baja que tarda en reconocer en muchos casos la valía de las nuevas aportaciones 
técnicas. 
Las técnicas a aplicar al cultivo de la vid son de orden 
—mecánico. Laboreos en general, recolección, etc. 
—varietal-fisiológico. Podas, abonados. 
—químico. Herbicidas, fugicidas, insecticidas, etc. 
—y otras como aplicaciones hormonales. 
En las que el agricultor encuentra más dificultad es en las técnicas de aplicación de productos 
químicos. Puesto que el resultado, que en todo momento es comparativo, de ver si una parcela 
tratada contra un determinado hongo o insecto frente a otra no tratada es favorable y traducido a 
dinero es positivo a favor del viticultor. Esta presunción, y espera y duda que rodea a la innovación 
técnica, le frena al agricultor y se siente reacio a dejarse influir. 
En cambio en las técnicas de orden mecánico no encuentra problemas puesto que traducir 
rendimientos es muy fácil y la bondad o maldad del elemento técnico a introducir es tangible e 
incluso le permite en muchos casos ser copartícipe en el descubrimiento de este tipo de técnica. 
Repasando las técnicas prácticas más usuales veremos que en la poda no necesita sino llegar a 
ser curioso en la forma de cortar el sarmiento y dejar más o menos .madera según la capacidad 
productiva de la cepa. Los nuevos elementos de poda no influyen sustancialmente pero si hay alguna 
tijera o sistema que lo mejore, el agricultor se inclina favorablemente. Las nuevas formas de poda 
están condicionadas a la recolección fundamentalmente, aunque todavía no se aplique la recolección 
mecánica. 
En abonado: La inclusión del abono mineral sustituye por casi total necesidad al orgánico. La 
viña es muy agradecida al abonado y el agricultor lo ha descubierto. Los aportes de abono a la vid 
comienzan a tener importancia. El orgánico es prohibitivo por precio debido a la escasez. 
Laboreo: El mantenimiento de la viña ha de estar condicionado a unos buenos laboreos durante 
el curso vegetativo. Ni durante tiempo de heladas ni durante el tiempo de floración y liga es 
conveniente aplicar los laboreos. 
Por otro lado hay otra técnica la de herbicidas con la que se consigue disponer de más tiempo 
para otros trabajos, el poder tener mejor acceso a la plantación en tiempo lluvioso, y otras, pero que 
tiene algunas contrapartidas como son menos empleo de la mano de obra personal. Acciones 
residuales de los herbicidas (en algunas tierras se han manifestado situaciones cloróticas) menos 
retención de agua en zonas de bajo índice pluviométrico. 
Aplicaciones sanitarias: Desde el bordelés a nuestros días son millones y millones Ids que el 
agricultor deja en la viña bajo este concepto sanitario. Es verdad que hay necesidad porque el control 
de las plagas y enfermedades hace más productiva la viña y por tanto se rentabiliza la aplicación, pero 
paralelamente a esto va un descontrol por desconocimiento de cantidades y productos a aplicar, con 
lo que estamos creando nuevas situaciones problemáticas. Tal es así que al controlar uña determinada 
plaga y eliminar al controlador natural de aquella, hemos roto un cierto equilibrio y que al explotar 
por otro lado nos produce una nueva plaga. 
Con todo hoy se observa que la calidad y bondad de los actuales productos es muy superior 
sobre años anteriores. 
Fraudes 
No tenemos que olvidar que debemos dejar denunciados los casos de fraudes que hay en la 
mayoría de materiales que usa el agricultor. 
—Abonos de bajo contenido. 
—Material vegetal caro y a veces de poca garantía. 
—Aplicaciones en equiqueta que no da en realidad los resultados que indican. 
7. COMERCIALIZACION DE LA UVA 
La uva fundamentalmente es comercializada en Navarra una vez transformada y el agricultor a 
través de la bodega cooperativa en la que participa recibe como precio de la uva el reparto 
proporcional según las ventas del vino. Pero no se valora solo por Kg. sino por kilogramo que es el 
resultado de multiplicar la uva en peso por el grado en densidad o el equivalente alcohométrico. 
Las cooperativas que son las que así trabajan suponen el 80( del volumen y el número en 
Navarra es de 73 bodegas cooperativas. 
La uva que el agricultor vende a los elaboradores particulares se comercializa en Kg. y supone el 
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Las uvas blancas sufren distinción en precio en algunas zonas (Ribera). La diferencia de los 
resultados económicos de unos y otros casos raramente se inclina en favor de los que venden frente a 
los que participan de la cooperativa. Esto unido a la seguridad de que la cooperativa tiene que 
recoger la uva del agricultor socio, es aliciente para que el viticultor vea con agrado su ingreso en 
esas sociedades. 
La casi totalidad de la uva producida en Navarra es destinada a la vinificación. Una pequeña 
parte, de variedades tintas fundamentalmente es destinada a fruta, la variedad que mejor se adapta a 
las necesidades fruteras es la variedad Miguel de Arco por tener el hollejo muy resistente al roce. 
8. EL SECTOR ANTE LA C.E.E. 
Llegados a este punto de la exposición, sería conveniente hacer algunas reflexiones sobre la 
incidencia o, la previsible próxima incorporación al Mercado Común, pueda ejercer sobre el sector 
vitícola, del que estamos hablando. Para ello vamos a comparar algunos datos e índices, que 
representan la situación en ambos niveles, y ello en base a los aspectos: 
a) Aspectos técnicos: 
Se van a presentar tres aspectos que pueden dar una idea de la situación tecnológica del cultivo 
y que pueden servir de base a ciertas comparaciones y comentarios sobre el particular. 
Superficie: Vamos a tratar de conocer el papel que este cultivo juega y cuál es su tendencia. 
73 74 75 76 77 
Media por' 
explotación 
NAVARRA 
VID 34.032 31.199 30.498 29.805 29.262 1,44 
SAU 696.100 666.500 665.600 665.000 672.300 
C.E.E. 
(1.000 H) 
VID 2.369 2.379 2.394 2.411 10 Has. 
SAU 82.344,6 
Fuente: M.° de Agricultura y Eurostat. 
Rendimiento: Que expresado en Hl/Ha , nos va a servir como índice de la productividad. 
73 74 75 76 77 
NAVARRA 27,2 30,4 75 31,9 14,7 
C.E.E. 72 68 61 62 
Fuente: Idem. 
Orientación técnico-económica de las explotaciones: Sólo se consideran las especialidades 
para lo cual el P.B. de las explotaciones ha de ser superior al 66r/, del P.B. 
Has. 0-5 5-10 10-20 20-50 50-100 TOTAL 
NAVARRA 
VITICOLAS - 1 8 8 6 23 
TOTAL 3.982 3.200 3.133 3.252 1.402 14.969 
°boo - 0,3 2,5 2,5 4 1,5 
C.E.E. 
(1973) 
VITICOLAS 109.078 35.465 23.670 10.139 2.561 181.003 
TOTAL 2.295.926 667.699 83.794 784.992 276.396 3.860.807 
4,7 5,3 2,8 1,3 1 4,7 
Fuente: M.° Agricultura 1975. Orientación técnico -económica de las; explotaciones con P.B.> 250.000 pts. Rica 1973 C.E.E. 
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De los datos presentados podemos sacar algunas conclusiones: 
– Mientras en nuestra provincia el período 1973-77 la superficie destinada a vid disminuía, en 
Europa, en su conjunto, permanecía estacionaria con ligerísimo aumento. 
– En cuanto a la productividad, estamos muy lejos de los que obtienen en la C.E.E. lo cual nos 
indica un campo de actuación de indudables repercusiones en la mejora del cultivo. Sin embargo, 
hay que tener presente que esta menor producción unitaria, tiene una mayor ventaja en la mayor 
calidad de los caldos, en cuanto a su graduación. 
– En cuanto a la estructura productiva, reflejada por las orientaciones técnico-económicas, nos 
indican que la especialización vitícola (explotaciones con un 66(/r, o más del Producto Bruto 
obtenido por la vid) es casi inexistente, no así en la C.E.E., aunque éste es un aspecto muy 
generalizado de nuestra agricultura. 
– La falta de datos nos impide el poder hablar de variedades, mecanización, dimensión de 
explotaciones, que nos hubieran servido para centrarnos en el tema. 
b) Aspectos económicos: 
Al igual que en los aspectos anteriores, indicaremos algunos de ellos, para en base a los mismos, 
emitir un análisis de la situación, aunque en este caso y dada la perspectiva de mercado que el tema 
requiere, en algunos de ellos la comparación se hará con el Estado Español. 
Producción 
`í 	 jpr. 	 Final 
Consumo 
1/hlaño 
Autoabas- 
tecimiento 
Precios 
Tipo 	 Valor 
Exportaciones 
(1976) 
Navarra 3,54 — Excedentario 
— 	 — 
Est. Español 3,84 61,3 101,6 Indic. 	 1,08 vc/tm. 
C.E.E. (Vino) 4,5 50 102 Orientativo 
	 1,94 vc/tm. 4.660 
Fuente: Anuarios N.° Agricultura, Eurostat y elaboración propia. 
Del cuadro adjunto podemos observar que esta producción está, en algunos aspectos, cercana a 
lo que representa en el Mercado Común, pero destacando dos cosas. Por un lado que los precios en 
el Estado representan un 56Ç/ de los europeos, dato este muy a tener en cuenta, y que nuestro grado 
de autoabastecimiento, aún sin poderlo cifrar con cierta exactitud, entre otras cosas por la gran 
variabilidad de las cosechas, nos hace pensar en un porcentaje relativamente alto por encima de los 
otros demás. 
c) Conclusiones: 
Tiene grandes ventajas comparativas la producción vinícola en Navarra, debidas, principal-
mente, a su localización. Las perspectivas son buenas, ya que en la actualidad, aunque con una 
legislación comunitaria mus conservadora, exporta grandes cantidades. 
Por otro lado las mejoras de precios van a hacer de este cultivo una actividad rentable, para lo 
cual sería de gran interés el hacer un esfuerzo en la consolidación de un mercado que absrba este 
escaso productivo que tenemos. 
9. CONCLUSIONES 
Aunque a lo largo de la exposición ya hemos indicado la problemática de la actividad y alguna de 
sus posibles soluciones, sí debemos, a modo de recapitulación, indicar lo siguiente: 
a) Dada la situacion actual, la viabilidad futura del viñedo navarro es muy comprometida, lo 
cual exige la toma de medidas urgentemente. 
b) Dado del carácter minifundista, hay que trabajar en la concentración parcelaria. 
c) Dada la gran extensión que tiene la garnacha, así como su portainjertos Rupestris, 
asociación técnicamente no recomendable, así como la edad de las plantaciones, sería de 
desear el arranque de mucho de nuestro viñedo e introducir nuevas plantaciones de Viura, 
Graciano... aunque como medida provisional, podríamos pensar como satisfactoria una 
reconversión del actual, pero sin perder de vista, a largo plazo, su profunda modificación. 
d) Todo lo anterior repercutirá, muy posiblemente, en un aumento de los rendimientos 
unitarios y en la posibilidad de hacer vinos de crianza, dado que las condiciones ecológicas 
nuestras son muy aptas para el desarrollo de esta plantación. 
e) Todo esto nos debe hacer pensar en una planificación indicativa, desde los Organos Forales, 
sobre este cultivo y que contemple todos los aspectos tecnológicos que inciden en el 
desarrollo de la producción. 
47 
,ti 
ZONA MARC, 
LIMITE DE CULTIVO DE LA 
BAJA 
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COMARCALIZACION VITIVINICOLA DE NAVARRA 
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BAJA MONTAÑA 	 C, _ ._8 s I,_ 
VALDIZARBE 	 C, B;s b' 
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RIBERA ALTA 	 C, B: d b 
RIBERA BAJA 	 B; d 
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ZONAS FISIOGRAFIÇAS 
ZONA SECA SUBHUMEDA 
ZONA DE TRANSICION- ---
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